DE ANÁLISIS Y VATICINIOS
Dicen que se encontraron dos amigos y que uno le dijo al otro: 
· He leído que los economistas más optimistas dicen que, de seguir esto así, en menos de veinte años nos vamos a alimentar de las basuras que vayamos recogiendo por la calle. 
· Pues si eso dicen los optimistas, ¿qué dirán los pesimistas? –le dijo su amigo sorprendido.
· ¿Los pesimistas?, los pesimistas dicen que además no va a haber basura para todos.
No quiero hacer vaticinios. Decía el señor Churchill que había que evitar vaticinar de antemano porque era mucho más fácil hacerlo a posteriori. Llevaba razón el “nota” de sir Winston. Vaticinar es una cosa y analizar las tendencias es otra. 
 Pongamos sólo las cartas sobre la mesa. Yo escribo, ustedes leen (si quieren) y que cada uno saque la conclusión que quiera. Todo tiene dos lecturas. Todo puede interpretarse de dos formas diferentes. ¿Les pongo un ejemplo? Verán: iba una señora de pie en un autobús y frente a ella un joven sentado en un asiento. La señora mira al joven y dice en voz alta: “Ya no hay educación”, a lo que el joven, también en voz alta responde: “Señora educación sí hay, lo que no hay son asientos libres. ¿Ven?, ¿faltan asientos o educación? Dos lecturas. Analicemos primero y luego si quieren, ustedes vaticinan. 
La A de analicemos: no descubro nada si digo que en nuestro sistema económico gran parte de  los ingresos y los gastos dependen del número de ocupados y del número de pensionistas. De lo que unos pagan y de lo que otros cobran. ¿El ideal?: más trabajadores que pensionistas. Elemental.
La N de analicemos: Hasta el estallido de la crisis aquella, que según Zapatero nunca existió, la prestación a cada jubilado se sufragaba con las cotizaciones que abonaban 2,5 trabajadores. Trabajaban dos españoles y medio y de sus impuestos se pagaba a un pensionista. Más claro, el agua.
La A de analicemos: Pero gracias (mejor dicho, pero por desgracia) a la elevada tasa de paro este ratio ha ido cayendo hasta aproximadamente dos trabajadores por pensionista que es donde se encuentra ahora. Expongo.
La L de analicemos: No olvidemos que aunque el empleo suba y suba en los próximos años, como sueña don Mariano, el volumen de jubilados seguirá aumentando. Esto es un hecho que la lectura de lo ocurrido confirma. Lo que está escrito se lee.
La I de analicemos: Tampoco olvidemos que la Seguridad Social no logra salir de su situación de déficit. ¿Les dice algo la palabra “copago”?
 ¿Y la cantidad de productos “todo pago”, que son aquellos fármacos imprescindibles que ya no entran en las listas? Pues eso.
La C de analicemos: Según dicen, el Fondo de Reserva (la tristemente famosa hucha de las pensiones), los fondos se agotarán en 2017. El Gobierno admitió en Bruselas que sólo quedaba hucha de pensiones para un año.
La E de analicemos: Dice el Instituto Nacional de Estadística que, año tras año, no dejará de reducirse la población en edad de trabajar. Cuenten: de los 16 a los 65. Medio siglo trabajando.
La M de analicemos: Si se pierde población activa a la vez que se produce un progresivo envejecimiento demográfico, lo vamos a tener más negro que Machín. Sólo sumen y resten, por favor.
La O de analicemos: Los que saben mucho de esto (o dicen que saben) dicen que la solución está o en sacar el dinero para las pensiones del Presupuesto General (que es lo mismo que dejar de gastar con la mano derecha para empezar a gastar con la izquierda, o subir los impuestos (¡ay madre!), o recortar las pensiones (¡ay madre, ay madre!), o acometer una reforma en profundidad (pero pasito a pasito) yéndose hacia un sistema de capitalización. De ahorrar gastos en gilipolleces nadie dice nada.
La S de analicemos: ¿Y qué es un sistema de capitalización? Pues un sistema por el que cada trabajador aporta un porcentaje de su retribución que se capitaliza en la cuenta personal de cada uno de ellos. ¿Les suena?
Y ya está. Ya disponen ustedes de las diez letras que forman la palabra analicemos. Yo no digo nada. Analicemos cómo dicen que está esto. ¡Ah!, y mientras lo analizan piensen que nuestros políticos siguen jugando a su particular “Juego de Tronos” y todavía ninguno de ellos se ha metido a trabajar a fondo sobre este problemón, aunque, eso sí, si se les pregunta todos dirán que este asunto corre mucha prisa. Son así de majos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben: no tengan miedo.
